
I del canadiense
Robertson Da-
vies (1913-1995)
es uno de esos
c a s o s  e n  l o s
que,lombrosia-

namente, la fina estamPa del
autor preanuncia la Persona-
lidad de su obra. Ver cuaiquie-
ra de sus fotos: inequÍvoca-
mente decimonónico Pero bien
plantado en el XX, barba Y fi-
gura de Santa Claus dickensía-
no,la mirada traüesaY avasa-
lladora del omnisciente Do-

. mingo de ÉIhombre que fue
Jueues, monumental como el
más próspero de los PrósPe-
ros. Y sí, como en toda ficción
de Daües, la tramade Amer-
ceddelatormento (de 1951, su
debut en la novela) se apoya en
la escenificación de algo que
aquí es La tempestad de
Shakespeare.

Todo en boia de uRa com-
pañía teatral.omateur ü7Ya
entrega a los Parlamentos
del Bardo revolucionarán a la
hastaentonces apacible e ima-
ginaria Salterton. Y es bien
sabido que 1a radiación de
Shakespeare en mentes Pas-

. toralésydistraídasPuedénser
. peligrosa en el mejor sentido
,.. de la palabra.Y así, enseguida,
"" (Daües, junto aIrisMurdoch,

probablemente sea quien más
y mejor supo destilar el elixir
de Shakespeare en el género
novela) los amores Y conju-
ras de Ia obra encontrarán su
reflejo en las idas yvuettas dé
aquellos que los interpretan o
los miran desde las butacas.

<T!bupe> de ilusos
Un reparto que incluYe ajar-
dineros; jóvenes ilusionados,
aristócratas decadentes, hi-
jas casaderas y un tesorero Y
profesor de matemáticas con
vocación deüllano de folletín.
Todo esto, y mucho más, cor-
tesía de un tesoro nacional Y
genio universal. Hombre re-
nacentista, académico admi-
rado al frente del prestigioso
Massey College, columnista
de renombre bajo el alias de
Samuel Marchbanks, legen-
dario orador, despreciador de
la velocidad de la escritula en
ordenador. eterno candidato a
un Nobel'que no llegó, maestro

deJohn lrving quien homena-
jeó su mundo enOraciónBor
Owen,actot desde los cuatro
años ydramaturgo y director
(sus escritos sobre el teatro Y
la ópera se recopilaron a ma-
nefa póstuma en Happy Alche'
w: OnthePleasures of Music
and Thedtre, 1997), Davies co-
nocía a la perfección los secre-
tosy las gracias y desgracias a
la hora de plantear una trama
sobre las tramas y aceitar sus
muchas.trampillas y trampas.

Su tesis universitaria ver-
só sobre los niños actores en
Shakespeare y asÍ, la, en aPa-
riencia, muy clásica A mer-
ced de la tempesfod funciona
también -sin esfuerzo exhi-
bicionista ni soberbio engo-
lamiento- como un artefacto

ACTO
sutilmente metaficcignal Y
muyjuguetón donde los ecos
de un texto inmortal abducen,
más allá del tiempo y del es-
pacio, a una troupe de ilusos
enseguida enaltecidos por la
ilusión de mirarse y reflejarse
en los rostros de Ariel, Miran-
da, Calibán y compañía.

Yla sensación para el lector
de ser uno más de los persona-
jes, y avanzar como emPujado
por el más poderosoYnoble de
los vientos. Davies es uno de
esos narradores -de ahí que
1o suyo suene tan vital y des-
pierto- que producen la sen-
sación de estar a nuestro lado.
yendo apenas dos o tres líneas
por delante; soltando risitas
de placer anticipando lo que
nos espera pero, también, 1o
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que le espera a é1. Así confesó
su método en una entrevista
aThe ParisReuier¿: <Sé dónde
comienza la historia pero no
sé cómo terminará. Tengo más
o menos claro dos tercios de la
cuestión y, en algún momento,
emerge el final. Oigo la histo-
r ia,  me cuentan la h istor ia,
registro la historia.

No me creo eso de que haya
una dama envuelta en telas
diáfanas susurrando en mis
oídos.  Parte de mi proceso
creativo pasa por experimen-
tar cierta incertidumbre. Y
más de una vez me han criti-
cado mi propensión a la coin-
cidenciay a los acontecimien-
tos raros en mis argumentos.
Pero Io cierto es qlie patezco
haber llevado una existencia
más extrañay ilena de casua-
lidades que la de todos los crí-
ticos literarios).

El Teatro de laVida
Y otra de las extrañas virtudes
de lo que hace Davies: al leer-
lo descubrimos y se nos hace
evidente el ser o el no ser de
raros hechos y de conexio-
nes impensadas en nuestras
propias üdas. Efecto rebidual
que deja todo auténtico clási-
co, supongo en eso que Daües
definió como <el Gran Teatro
de la Vida: la entrada es gratis
pero lacontribución es mortai.
Entren cuando puedan Y sal-
gan cuando deban y la fu nción
nuncatermina).

De acuerdo: A m erced' de Ia
tormenta -escrita, dijo, bajo
el influjo de P G. Wodehouse,
que comenzó <como farsa li-
gera y devino en comedia hu-
manaD, y que se cont inuará
con Leauen of Malice y a Mix-
ture of Frailities, otra vez con
Salterton como protagónico
teÍón de fondo- no t iene la
redondez psicológica y oscu-
ra de Ia magistralTrilogía de
D eptfurd, la ambición operÍs-
tica y mística y casi descarri-
lada delaTrilogítz de .Cornish,

. nilacrepuscularysobrena-
tural sabiduría de la in-

t^  conclusaTr i logíade
Toronto. Es un estre'.) . f f i"  
noyun primer acto

Pero quieri sale aquí a
escena por pnmeravez no

es otro que Robertson Davies.
Y sus primeras yacaso un tan'
to nerviosas palabras tienen
más peso y categoría que, abí
fuera, casi todo lo que procla-
ma y sobreaetúa un cada vez
más nutrido y menos nutritivo
elenco de curt idos y medio-
cres his l r iones s iempre más
preocupados por e l  aplauso
que pqr el público-

Shakespeare y su obra'(Latempestad)

(arriba) son el
trasfondo'de esta

novela de Robertson
Davies (en la parte

superior)
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